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L A S N S E Ñ A N Z A p ATOLIGA 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS 

BAJO LA C E N S U R A E C L E S I Á S T I C A 

S U M A R I O . 

Suscripción para construir una lápida con-
raemorativa del XIII Centenario de la Uni­
dad Católica.—El Pueblo y sus amigos, II por 
E. de Zalamea,—El Sepulcro de S. Fernando, 
por Casimiro de EITO é Irigoyen.—Una visi­
ta al Monasterio del Escorial I. (conclusión), 
por J. Marin-Bláz juez.—VARIEDADES,—Cristo 
Reina, V. por .aurora Lista, (continuación).— 
La Caridad, soneto VI, por J. Marín-Baldo de 
Martínez.—Noticias.—Bibliografía.— Vela y 
Alumbrado—Correspondencia de la Admi­
nistración. 

El Pueblo y sus amigos. , 

I I 

V s a g r a d a 

T A R \ CONSTRUIR UNA LÁPIDA CONMEMOR ATIV.V 

X i n C E N T E N A R I O 
de 

LA UHÍGAH CATÓLICA 

Con el objeto de dejar á nuestros sucesores, 
тал recuerdo del glorioso Centenario XIII de 
la Unidad Católica, hemos abierto esta sus-j 
fcripción. La lápida será dedicada á nuestro 
preclaro Obi.spo S. Leandro, que contribuyó 
poderosísimamente á que Recaredo abjurase 
del arrianismo. 
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El D.\ es lo [ironielido; 
iE¿^^ 'o f|î 6 contigo contraje, amable 
lector, al iniciar eslas conversaciones 
familiares, señaladas todas ellas con la 
divisa ó contraseña qne figura á la cabe­
za de estas líneas, y (jne ha de servir 
como de común denominador, á los ar-
ticulejos que vaya publicando. 

-Mas, sigamos adelante. 
Pero no, antes de seguir, óyeme una 

ocurrencia peregrina, rancia, iiue 
acaso te haga soltar la carcajada, pero 
que yo creo, viene aquí de |)erla^, para 
el caso que nos ocupa. 

Anda por ahí, en nueslros colegios y 
escuelas de enseñanza, y corre en manos 
dé los uiños aforimiacios) que sus clases 
frecuentan, nn lihrejo de pocas páginas 
y menosYolúmen, de traje modesto, pero 
de nobles y genei'osas aspiraciones; que 
gusta tanto de ir ocullo en la blusa del 
(d)rero, como de figurar cn la majestuo­
sa biblioteca del sabio; pcíiueñin, pero 
dispuesto siempre á decir ¡a verdad, sin 
ambajes ui 'odeos. á lodo aquél, que se 
lome la molestia dc preguntarle muchas 
cosas de este inundo, y en lodas las del 
de más allá. 

En ese librílo, y después de eslabiecer-
se como prenotando lo ipie yo llamaría el 
abecé de lodo cristiano, se pasa después 
á tratar asuntos más serios ó mejor, 
los mismos asuntos, pero ampliados 
y expuestos con claridad y precisión 
para cerrar la puerta á loda clase de ig­
norancia: pues bien, entre todas e sas 


